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El 19 de febrero de 1291 se firmaban las capitulaciones de paz de Tarascón, que ponían
fin al conflicto por Sicilia entre la corona de Aragón, Francia y la Santa Sede. Sin embar-
go, nunca llegaron a ser puestas en práctica. En junio de aquel mismo año Alfonso el
Liberal moría en Barcelona sin descendencia legítima a la temprana edad de veintiséis
años1. Inmediatamente después, la corte real comisionaba al caballero Ramon de
Manresa para requerir la presencia del rey de Sicilia, Jaime, hermano del fallecido y here-
dero de la Corona. Así, en agosto de 1291 el soberano arribaba a la ciudad de Mallorca,
donde, ya allí, recibía las prontas delegaciones de los reinos de Aragón y de Valencia, así
como de Cataluña, apremiándole a que vengués a emparar et reebre los dits regnes e
terres sues qui li tanyien per son dret e per dret d’eretat2.
De esta forma una pequeña y poco conocida crónica sobre la llegada al trono de Jaime II
narra el interés de los diferentes reinos por recibir primero al nuevo monarca3, con el
objetivo de consolidar el reciente contexto de pactismo abierto con fuerza en 1283, tras
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1 SOBREQUéS, S.: Els descendents de Pere el Gran, Barcelona, Vicens Vives, 1980 (1ª ed.: 1954), p. 41.
2 Archivo de la Corona de Aragón, Cancillería (ACA, C, en adelante), reg. 55, fol. 31v. 
3 ACA, C, reg. 55, fols. 31r-56r. Este cronicón, incluido en un registro de Pedro el Grande, es citado por diver-
sos autores de tema catalán, como Heinrich Finke o Josep Coroleu y Josep Pella, y también de tema aragonés,
como Bonifacio Palacios y Luis González Antón. Sin embargo, no ha sido utilizado por la historiografía valen-
ciana, a pesar de que contiene informaciones inéditas sobre las Cortes de 1292. Existe la transcripción parcial
del “Memorial Histórico Español” y de González Antón, así como la completa, pero con ciertos errores y cri-
terios de transcripción antiguos, de Ambrosio Saldes; por ello, utilizamos la consulta directa del registro de
Cancillería citado. Cf.: GONZÁLEZ ANTóN, L.: Las Uniones aragonesas y las Cortes del reino (1283-1301),
Zaragoza, Institución Fernando el Católico - CSIC, 1975, vol. 2, doc. 300 (IX.1291), que incluye los folios 31v-
39v y 48; Memorial Histórico Español, Madrid, Real Academia de la Historia, tomo III, 1852, pp. 426-460,
que transcribe los folios 31r-53r, excluyendo los tres últimos, hasta el 56r, en que precisamente se relatan las
Cortes valencianas de 1292; SALDES, A.: Pequeña crónica en la que se relatan los principales sucesos acaeci-
dos en la coronación del rey D. Jaime II, Barcelona, Librería Católica Internacional, 1909. 
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la revuelta aragonesa de la Unión y las sucesivas asambleas parlamentarias celebradas
aquel mismo año en Aragón, Valencia y Cataluña. De hecho, el examen de la actuación
de Jaime II y los estamentos en el nuevo ciclo de Cortes que tuvo lugar entre septiembre
de 1291 y marzo de 1292, así como en el episodio de negociación fiscal protagonizado
por la ciudad de Valencia en enero de 1293 –observables a través de aquella crónica, las
disposiciones jurídicas aprobadas y las concesiones de subsidios subsiguientes– propor-
cionan un excelente campo de análisis para discernir los rasgos de los diferentes tipos de
pactismos desarrollados en cada uno de los reinos peninsulares de la corona de Aragón a
finales del siglo XIII.
En primer lugar, en Aragón el principal mecanismo de configuración del pactismo fue
la propia revuelta nobiliaria de la Unión, secundada por buena parte de las ciudades y
organizada con el fin de marcar los límites del poder real y ampliar el de los estamentos
a través de las prerrogativas juradas por el monarca en los Privilegios General y de la
Unión en 1283 y 1287 respectivamente. éstos establecían: el respeto a las inmunidades
señoriales y a los privilegios de las villas reales determinados en los fueros regnícolas, la
elección entre los aragoneses de un consejo real permanente, la limitación y el reparto de
la renta feudal del rey entre los nobles a través del sistema de caballerías, y la observan-
cia del derecho aragonés en el reino de Valencia. Por ello, el dispositivo básico de man-
tenimiento del sistema pactista utilizado por parte de los estamentos aragoneses fue, más
que la negociación fiscal o la gobernación general en Cortes, la exigencia de la jura real
de estos fueros y privilegios, marcando la preeminencia de Aragón como reino principal
de la Corona y afianzando aquellas pretensiones mediante la manifestación de su fuerza
conjunta.
En cambio, los principales beneficiarios de los fueros de Valencia, declarados de aca-
tamiento general y exclusivo en aquel reino en 1261, eran la monarquía y las villas rea-
les valencianas, ya que dicho ordenamiento jurídico comportaba la supremacía de sus
facultades –por ejemplo, en cuestiones capitales como la justicia– en detrimento del resto
de señores, mayoritariamente aragoneses, que se rebelaron contra esta situación en 1283
reivindicando la observancia de sus propios fueros en el territorio valenciano. De hecho,
este ataque nobiliario contra el poder del estamento real fue el que desencadenó la exi-
gencia por parte de los prohombres ciudadanos del cumplimiento de las garantías jurídi-
cas que aseguraban la vigencia de los fueros de Valencia: su jura real en Cortes al inicio
de cada reinado y la convocatoria de éstas para modificarlos, estatuidas en 1261 y 1271
respectivamente pero sin requerimiento práctico hasta 1292-1293. Cabe destacar, ade-
más, que el principal método utilizado por el estamento real para hacer respetar estas
garantías que mantenían el particular pactismo valenciano fue la negociación fiscal, es
decir, la concesión de subsidios al rey condicionada a la procura previa de acuerdos polí-
ticos, bien en asambleas parlamentarias bien fuera de ellas.
Finalmente, en Cataluña, de forma dispar al caso aragonés y al valenciano, las Cortes
se erigieron ya en estos momentos como el elemento fundamental del sistema pactista
catalán, por ello aparentemente más maduro y dinámico. Desde 1283 las Cortes catala-
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nas presentaron la potencialidad de limitar el poder real, y, como advirtió José Luis
Martín, lo hicieron sin recurrir a la revuelta generalizada4. Asimismo –añadimos– adqui-
rieron un importante papel como mediadoras entre el monarca y el conjunto de estamen-
tos a través de una precisa función colegisladora y fiscal, todavía poco definida en los
reinos de Aragón y de Valencia por su propia evolución histórica y la naturaleza de sus
relaciones de poder.
Así pues, el análisis conjunto de este breve período inicial del reinado de Jaime II en
los diferentes territorios de la Corona nos servirá para ejemplificar las diversas caracte-
rísticas de los pactismos regnícolas en estos momentos primigenios de su configuración5.
LAS CORTES ARAGONESAS DE SEPTIEMBRE DE 1291
Las informaciones contenidas en la pequeña crónica mencionada permiten seguir con
detalle los primeros pasos del rey Jaime tras su llegada a la isla mallorquina el 6 de agos-
to de 1291. De esta manera sabemos que después de atender a las embajadas de los rei-
nos peninsulares recibió el juramento de homenaje de los prohombres de la ciudad y el
reino de Mallorca, partiendo luego hacia Barcelona, donde llegó el 13 de agosto6. Con
todo, tras los enormes problemas experimentados por Alfonso el Liberal en 1286 al adop-
tar el título de rey de la Corona antes de convocar Cortes y jurar los fueros en Aragón7,
el nuevo heredero rogó a los nobles y ciudadanos de Cataluña que, jurando él los
«Usatges», lo jurasen como señor sin celebrar Cortes con el fin de que los aragoneses no
fossen agreugats si·l senyor rey feeya Cort als catalans abans8. Así, el 22 de agosto fue
jurado por la mayoría de nobles catalanes y los síndicos de Barcelona y Gerona presen-
tes en la capital, posponiendo unos meses la celebración de la asamblea parlamentaria
catalana9. Además, proclamó que tomaría posesión de los reinos de la Corona no como
heredero de su hermano Alfonso, sino de su padre, Pedro el Grande, lo que significaba la
retención en sus manos del reino de Sicilia y el quebranto de las paces dinásticas firma-
das en Tarascón10.
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4 MARTíN, J. L.: “Privilegios y cartas de libertad en la Corona de Aragón (1283-1289)”, Economía y sociedad
en los reinos hispánicos de la Baja Edad Media, Barcelona, El Albir, 1983, pp. 187-235.
5 Para profundizar en las características de los primeros tiempos de los pactismos territoriales de la corona de
Aragón, vid. BAYDAL, V.: Guerra, fiscalitat i assemblees estamentals a la Corona d’Aragó (c. 1250 - c. 1300),
Barcelona, Trabajo de Investigación para la obtención de la Suficiencia Investigadora, 2007.
6 ACA, C, reg. 55, fol. 31v. Zurita, sin aportar fuentes, fecha su llegada el 16 de agosto; ZURITA, J.: Anales de
la Corona de Aragón, Zaragoza, Institución Fernando el Católico - CSIC, 1970, vol. 2, Libro IV, Capítulo
CXXIII.
7 GONZÁLEZ ANTóN, L.: Las Uniones aragonesas..., op. cit., vol. 1, pp. 149-161.
8 ACA, C, reg. 55, fol. 31v.
9 El cronicón detalla el nombre de los catalanes que prestaron homenaje al rey: ACA, C, reg. 55, fols. 40v-43r.
Para la posposición de las Cortes cf. ACA, Pergaminos de Jaime II, nº 17 (22.VIII.1291), transcrito por
GONZÁLEZ ANTóN, L.: Las Uniones aragonesas..., op. cit., vol. 2, doc. 293.
10 ZURITA, J.: Anales de la Corona de Aragón, op. cit., libro IV, Capítulo CXXIII.
Inmediatamente después, el día siguiente, Jaime convocó Cortes de Aragón para el 14
de septiembre de 129111 y partió hacia allí, aprovechando el trayecto para recibir el home-
naje de otros nobles y síndicos urbanos de Cataluña, especialmente los de Lérida, que
aparte de la confirmación de sus privilegios solicitaron que éstos fueran reformados en
ocasión de las futuras Cortes catalanas en ço que embargàs justícia ne pau ne bon esta-
ment de la terra12. Finalmente, intitulándose sólo «rey de Sicilia» como destacó Zurita13,
el monarca llegó a Zaragoza el 15 de septiembre, aunque, a causa de ciertas disputas
entre los ricoshombres, las Cortes no pudieron comenzar hasta el día 24, primera jorna-
da en que los asistentes a la iglesia de San Salvador le requirieron que jurase lurs furs e
lurs costumes y ellos lo jurarían como señor y rey. De esta forma, Jaime juró mantener y
observar los fueros y privilegios generales de Aragón, Teruel y Ribagorza, así como el
fuero de Aragón a los infanzones del reino de Valencia, y, en consecuencia, fue jurado
por los estamentos aragoneses como rey de la Corona: d’Aragó, e de Sicília, e de
Mayorcha, e de València e comte de Barcelona14. 
Por tanto, esta priorización en el tiempo del doble juramento foral y real aragonés,
que únicamente tenía como precedente el acto de coronación de Alfonso el Liberal en
1286, representaba, por un lado, la continuación de la jura del Privilegio General de 1283
y una primera simbolización del contractualismo entre el rey y el reino15, y, por otro lado,
la manifestación de la preponderancia de Aragón como cabeza del resto de reinos de la
Corona, dos elementos destacados en la configuración inicial del pactismo aragonés. 
Asimismo, buena parte de las materias tratadas en las Cortes hacían referencia a los
conflictos en liza desde 1283. En este sentido, sabemos que el 26 de septiembre, en la
iglesia de los predicadores de Zaragoza, Jaime II expuso a los presentes cuatro capítulos
para su aprobación: el mantenimiento de la paz y de la justicia en el reino, la devolución
de los castillos cedidos por Alfonso el Liberal como garantía de cumplimiento de los
acuerdos con la Unión, la concesión de una parte de las rentas reales de Aragón y la cola-
boración del reino para defender las fronteras y mantener la guerra que comenzaba de
nuevo. La respuesta afirmativa de los estamentos en boca del noble Pedro Fernández,
tras vencer las reticencias iniciales de los ricoshombres –que por primera vez vemos cla-
ramente diferenciados de los caballeros en unas Cortes–, llegó dos días después, espe-
cificando que todas las peitas y rentas del rey –a excepción de los ingresos de los pea-
jes, cenas, salinas, juderías y morerías reales que no estaban ya asignados– serían repar-
tidas entre la nobleza a través del sistema de caballerías establecido en los fueros de
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11 ACA, C, reg. 90, fols. 7v-8 (23.VIII.1291), transcrito por GONZÁLEZ ANTóN, L.: Las Uniones aragonesas...,
op. cit., vol. 2, doc. 294.
12 ACA, C, reg. 55, fol. 45v.
13 ZURITA, J.: Anales de la Corona de Aragón, op. cit., Libro IV, Capítulo CXXIII.
14 ACA, C, reg. 55, fol. 32r-v.
15 PALACIOS, B.: La coronación de los reyes de Aragón (1204-1410), Valencia, Anubar, 1975, pp. 179-181. 
Aragón16. Y, aun así, en la cuestión del retorno de los castillos Jimeno de Urrea exigió el
consentimiento expreso de la ciudad de Zaragoza, otorgado el día siguiente, 29 de sep-
tiembre, en una reunión en la iglesia de Santa María la Mayor con la que probablemen-
te finalizaron las Cortes17.
Así pues, aunque en esta ocasión existieron ciertas desavenencias entre los estamen-
tos del reino, básicamente entre los ricoshombres de un lado y los caballeros y prohom-
bres de las villas reales del otro, se observa que su principal arma de presión ante el rey
era precisamente su fuerza conjunta, como confirma el hecho de que el cuarto capítulo
aprobado, la defensa del reino, se tradujese en la ayuda militar de las huestes nobiliarias
y urbanas, y no en la concesión de subsidios, de los que no hay rastro en los registros rea-
les correspondientes18. Además, el monarca tuvo que incorporar nuevos miembros arago-
neses a su consejo y proceder a la contabilización de las deudas pendientes de la monar-
quía en el reino para asegurar su futura satisfacción19. Por otra parte, aquellas Cortes no
generaron nuevos fueros generales o privilegios particulares más allá del juramento de
los ya estatuidos, lo que indica un uso de la asamblea eminentemente relacionado con el
control al monarca, así como una falta evidente de función legislativa definida.
De forma similar se pueden entender las inmediatas Cortes valencianas de enero de
1292. Con todo, antes de celebrarlas, Jaime II inició gestiones diplomáticas para afron-
tar con más seguridad las nuevas negociaciones sobre Sicilia. Por un lado, remitió men-
sajeros al papa y a Carlos de Anjou y, por otro, a finales de noviembre de 1291 firmó en
Monteagudo un acuerdo de paz y protección mutua con el rey Sancho IV de Castilla20.
Finalmente, el rey se desplazó en dirección hacia el reino de Valencia hasta Teruel, desde
donde el 26 de diciembre convocó Cortes para el día 7 de enero de 1292 a los síndicos
de las villas reales, los nobles y los prelados valencianos21.
LAS CORTES VALENCIANAS DE ENERO DE 1292
Los historiadores modernos que han tratado esta asamblea parlamentaria valenciana,
como Sylvia Romeu o Pedro López Elum, no conocían las cartas de convocatoria que
aquí citamos, aportando únicamente una breve referencia del cronista Ramon Muntaner
y el texto del juramento real de los fueros valencianos contenido en el libro de privile-
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16 ACA, C, reg. 55, fol. 33r. Como resultado de la revuelta de la Unión la mayor parte de las rentas reales que-
daron en manos de los ricoshombres aragoneses, que recibían una cantidad anual por San Miguel, a repartir
entre sus caballeros y mesnaderos; esto, a su vez, comportó la fijación progresiva de una suma concreta a pagar
por las villas reales como contribución anual o peita, sirviendo de límite a posibles incrementos. Cf. BAYDAL,
V.: Guerra, fiscalitat i assemblees estamentals..., op. cit., pp. 225-324.
17 ACA, C, reg. 55, fol. 33r. 
18 Nos referimos a los registros Subsidiorum de Jaime II: ACA, C, regs. 325-333.
19 ACA, C, reg. 55, fol. 48v.
20 ACA, C, reg. 55, fols. 50r-52r.
21 ACA, C, reg. 90, fol. 222v (26.XII.1291), fuente indicada –con la fecha errónea de 26 de noviembre de
1291– por GONZÁLEZ ANTóN, L.: Las Uniones aragonesas..., op. cit., vol. I, p. 279, nota 14.
gios de la ciudad de Valencia. Incluso el segundo autor llegó a afirmar que «no hay alu-
sión alguna acerca de la participación de nobles y eclesiásticos», por lo que es necesario
analizar brevemente los datos aportados en aquellas cartas, así como también los ofreci-
dos por el cronicón mencionado, que aún no habían sido utilizados por la historiografía
valenciana22. 
En primer lugar, en cuanto a los señores eclesiásticos, únicamente fue remitida la con-
vocatoria a los maestres de las órdenes militares –del Temple, el Hospital y Calatrava–,
por lo que desconocemos si los obispos y abades valencianos asistieron a las Cortes, lo
que, en todo caso, parece reflejar el escaso peso que tenía la Iglesia en las asambleas
valencianas de estos momentos, de manera similar a lo que ocurría en las aragonesas. En
segundo lugar, respecto a los señores laicos, sabemos que fueron llamados de forma bas-
tante equilibrada dieciocho nobles de origen catalán o siciliano y veintidós aragoneses o
que podían reclamar el uso de los fueros de Aragón en territorio valenciano23. Finalmente,
fueron citados los procuradores de doce villas reales valencianas24.
En otro orden de cosas, todo indica que las Cortes se celebraron entre el 8 y el 20
de enero, ya que el día 7, para el cual estaban convocadas, el rey escribió a Berenguer de
Entenza informándole que esperaría un día más su presencia, dado que el mensajero real
pertinente no había podido hacerle llegar la carta de convocatoria25. Por su parte, la fecha
de finalización viene marcada por la del juramento real de los fueros, principal motivo
de la reunión. De hecho, aunque desconocemos el resto de temas tratados en asamblea,
la única disposición hecha pública fue el juramento de Jaime II de la observancia, invio-
labiliter et incorruptibiliter26, de los fueros y privilegios de la ciudad y el reino de
Valencia, realizado a requisia dels prohómens de la ciutat de València et dels altres locs
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22 ROMEU, S.: “Catálogo de Cortes valencianas hasta 1410”, Anuario de Historia del Derecho Español, XL
(1970), pp. 581-607; LóPEZ ELUM, P.: Los orígenes de los Furs en Valencia y las Cortes en el siglo XIII,
Valencia, Generalitat Valenciana, 2001, p. 89.
23 ACA, C, reg. 90, fol. 222v (26.XII.1291). En primera instancia aparecen seis ricoshombres aragoneses,
Jaime Pérez, Jaime de Jérica y Pedro Fernández –todos ellos de la familia real–, Blasco de Alagón, Lope
Ferrench de Luna y Juan Jiménez de Urrea, y después dieciséis nobles y caballeros más que, por su origen o
sus posesiones, podían acogerse a los fueros de Aragón: Guillermo de Anglesola, Berenguer de Entenza,
Rodrigo Jiménez de Luna, Martín Jiménez Rodrigo, Alfonso Pérez, Jimeno Pérez de Oris, Jimeno Pérez
Romeo, Gonzalbo Zapata, Gonzalbo Jiménez de Arenós, Jimeno Pérez de Andilla, Jimeno Pérez de Calatayud,
Gil Martínez de Entenza, Pedro Jiménez de Montornés, Gil Jiménez Romeo, Alfonso Martínez y Amor Dionís.
Por su parte, cuatro nobles de origen catalán eran mencionados en la primera lista, Dalmau de Castellnou,
Guillem Ramon de Montcada, Jaspert de Castellnou y Esteve de Bellpuig; y después aparecían otros 14, tres o
cuatro de ellos –aquí los últimos– procedentes de Sicília: Ramon d’Urg, Francesc Carròs, Ponç de Mataró,
Arnau de Mataró, Berenguer de Vilaragut, Berenguer Llançol, Ramon de Sant Lleïr, Gilabert de Noguera,
Bernat de Bellvís, Bernat Sarrià, Pere Lorida (Llúria?), Roger de Llúria, Francesc de Pròixita y Conrad Llança.
24 ACA, C, reg. 90, fol. 222v (26.XII.1291). Se trataba de: Borriana, Morvedre, Gandia, Ademuz, Dénia, Llíria,
Xàtiva, Castielfabib, Alpuente, Vila-real y Alzira, además de Valencia, donde se celebraba la Corte.
25 ACA, C, reg. 90, fol. 239r (7.I.1292).
26 ALANYà, L. (ed.): Aureum Opus regalium privilegiorum civitatis et regni Valentie, Valencia, Ayuntamiento
de Valencia, 1999 (ed. facsimilar de 1515), “Jacobi secundi”, I.
–de realengo– del regne27. E inmediatamente después, según el cronicón, sólo aquellos
prohombres juraren al senyor rei, revelando una de las características esenciales de este
primer sistema pactista valenciano: su defensa primordial de los intereses de las señorías
urbanas reales en detrimento de una nobleza todavía ligada a otros territorios, especial-
mente la aragonesa, interesada en hacer valer las prerrogativas establecidas por sus pro-
pios fueros28.
En este sentido, también gracias a la narración cancilleresca, sabemos que el rey rea-
lizó la jura de los fueros valencianos, salvando, no obstante, la potestad de los nobles a
aforarse al derecho aragonés29. En consecuencia, como se había prometido en las Cortes
de Zaragoza, los fueros de Aragón continuarían siendo respetados a los caballeros e
infanzones heredados en el reino de Valencia, una situación incompatible con la teórica
exclusividad territorial de los fueros valencianos que se mantendría en el aire hasta su
resolución en las Cortes de Valencia de 1329-133030.
En todo caso, aunque los prohombres de realengo no vieron cumplido su objetivo de
alcanzar la preponderancia total de los fueros de Valencia sobre los de Aragón, obtuvie-
ron la sanción pública de aquéllos en Cortes31, una garantía de su validez establecida en
la asamblea de 1261 por Jaime I, también interesado en reforzar un ordenamiento jurídi-
co que beneficiara a la soberanía real. Por otro lado, el hecho de que el juramento foral
fuera el único texto publicado pone de relieve que las Cortes valencianas, como las ara-
gonesas, carecían de momento de una función legislativa intrínseca, y representaban
sobre todo un mecanismo de control del rey, aunque en este caso estuvieran casi exclu-
sivamente en manos del estamento real.
Además, las villas valencianas poseían aún otro instrumento para regular sus relacio-
nes de poder con el rey: la negociación fiscal. Así, el juramento foral de Jaime II se tradu-
jo dos días después en la concesión de un auxilio para armar galeras, un asunto que había
sido expuesto in Generali Curia quam nunc celebravimus. Por ello, a pesar de que la ciu-
dad de Valencia estaba exenta de toda petición real por privilegio de 128632, ofreció, gra-
tis et spontanee, 40.000 sueldos valencianos, al tiempo que al resto de villas reales les
fueron solicitados un total de 62.500 sueldos33. Por tanto, en este caso, el acuerdo políti-
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27 ACA, C, reg. 55, fols. 56r-58r. Juraron noventa hombres de Valencia, tres síndicos de Xàtiva y dos de
Morella, Morvedre, Alzira, Gandia, Dénia y Llíria, además de Corbera, villa que no aparecía en la carta de con-
vocatoria.
28 A pesar del equilibrio entre caballeros aragoneses y catalanes de las Cortes de 1292, la nobleza procedente
de Aragón era mayoritaria en el reino de Valencia, como evidencian las aspiraciones unionistas y la propia
embajada nobiliaria enviada a Mallorca a recibir a Jaime II en nombre del reino de Valencia, conformada por
Jaime Pérez, Gonzalbo Jiménez de Arenós, Juan de Vidaurre y Gil Martínez de Entenza.
29 ACA, C, reg. 55, fol. 56r.
30 GUAL, M.: “Contribución al estudio de la territorialidad de los fueros de Valencia”, Estudios de la Edad
Media de la Corona de Aragón III (1947-1948), pp. 262-289; ROMEU, S.: “Los Fueros de Valencia y los Fueros
de Aragón: jurisdicción alfonsina”, Anuario de Historia del Derecho Español XLII (1972), pp. 75-115.
31 ALANYà, L. (ed.): Aureum Opus…, op. cit., “Jacobi secundi”, I (20.I.1292).
32 ALANYà, L. (ed.): Aureum Opus…, op. cit., “Alfonsi primi”, I (20.IX.1286).
33 ACA, C, reg. 331, fols. 20r-23r (20.II.1292).
co significó el pago de cantidades monetarias, un mecanismo que funcionaba de forma
muy diferente en caso de conflicto, como veremos más adelante. Antes, sin embargo,
abordaremos las Cortes catalanas, las últimas de este ciclo consecutivo del inicio del rei-
nado de Jaime II.
LAS CORTES CATALANAS DE fEBRERO A MARZO DE 1292
Apenas tres semanas después de concluir la asamblea valenciana, Jaime II se encon-
traba ya en Barcelona para celebrar las Cortes catalanas que había prometido en el
momento del juramento de los «Usatges», en agosto de 1291. A la postre, la asamblea
tuvo lugar entre el 10 de febrero, a su llegada a la capital34, o alguna jornada posterior, y
el 23 de marzo de 1292, día en que se publicaron, a un tiempo, las constituciones sancio-
nadas y el donativo concedido35. Fuese como fuese, lo más destacable es que las Cortes
consolidaron su papel como generadoras de nuevas disposiciones aprobadas por el rey y
todos los estamentos para la gobernación general del principado –con una destacada
actuación de la Iglesia, inédita en Aragón o en Valencia–; a su vez, las Cortes sirvieron
de foro para una negociación fiscal que incluía a todos aquellos agentes y que se tradujo
en la concesión de una ayuda monetaria general a la monarquía pagada en los dominios
nobles, eclesiásticos y reales.
Así, las Cortes catalanas mostraron un notable equilibrio mediante la presencia acti-
va de los tres estamentos en la aprobación de constituciones ad bonum statum totius terre
nostre et comodum generale: se ratificó lo firmado en las Cortes de 1289; se ordenaron
disposiciones sobre cuestiones generales como los préstamos, las treguas, la bausía o los
«acuindaments»; se establecieron garantías judiciales y precios máximos para las cartas
de justicia; se confirmaron privilegios fiscales de los señores laicos y eclesiásticos, así
como su jurisdicción, restringiendo la de los oficiales reales; y, especialmente, se delimi-
taron las atribuciones de aquellos últimos, ordenando procedimientos inquisitoriales, la
separación estricta de las veguerías, garantías y cláusulas compensatorias contra sus abu-
sos o la prohibición de la venta de los cargos. Asimismo, se ordenó que los vegueres de
Ribagorza aplicasen los «Usatges» en los lugares en que prevalecían a los fueros arago-
neses, se proclamó que el reino de Mallorca no sería separado de la Corona, y se sancio-
nó la obligatoriedad de celebrar Cortes anuales a los catalanes pro ordinandis et tractan-
dis simul cum eis bonum statum terre36.
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34 ACA, C, reg. 331, fols. 21r-22r, 30r-44r: El 23 de enero de 1292 el rey descansaba en Castellón de la Plana,
el 28 de enero en Tortosa, el 5 de febrero en Vilafranca y el 10 de febrero en Barcelona.
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1997, doc. III (23.III.1292).
36 Cortes de los antiguos reinos…, op. cit., vol. I, doc. XXIII (23.III.1292).
Pero, además, la asamblea parlamentaria sirvió para conceder un auxilio al rey, que
no consistía en una ayuda militar como en Aragón o en una contribución exclusiva del
realengo como en el reino de Valencia, sino en un subsidio general bianual, otorgado
para la defensa de las tierras del rey in guerra quam habemus cum rege Francie et aliis,
y recaudado en toda Cataluña y el reino de Mallorca a través de una sisa, un impuesto
indirecto cobrado en los mercados locales por comisiones mixtas de caballeros y ciu-
dadanos37.
En consecuencia, en comparación con las inmediatamente anteriores Cortes aragone-
sas y valencianas, que se limitaron al juramento foral y real –sin aprobación de nuevos
fueros– y a la concesión de ayudas no monetarias o de uno solo de los estamentos, las de
Cataluña aparecen como un elemento mucho más importante en la configuración del pro-
pio sistema pactista, ya que contaban con el interés de todos los estamentos, traducido en
la creación de nueva legislación común y la aprobación de subsidios generales. Ni en el
reino de Aragón ni en el de Valencia las Cortes habían adquirido de forma tan evidente
estas funciones, ya que representaban sobre todo un mecanismo de control al rey vincu-
lado al juramento foral y, en el caso valenciano, eran fundamentalmente un instrumento
en manos de los prohombres de las villas reales para garantizar la preeminencia de los
fueros de Valencia frente al poder nobiliario, aunque, también, como veremos a continua-
ción, frente a las actuaciones autoritarias de la monarquía.
LA DEfENSA DEL SISTEMA fORAL VALENCIANO ENTRE ABRIL DE 1292 Y
ENERO DE 1293
Si bien en las Cortes valencianas de enero de 1292 hemos visto en funcionamiento
el juramento foral del rey como una de las garantías jurídicas utilizadas por las villas rea-
les para asegurar la validez de los fueros de Valencia frente a la nobleza de origen arago-
nés, en el episodio sucedido entre abril de 1292 y enero de 1293 –hasta la actualidad úni-
camente expuesto de forma fugaz por José Martínez Aloy38– podemos observar otra de
aquellas garantías, la obligatoriedad de aprobar en Cortes la modificación de fueros,
interpuesta en esta ocasión contra la propia acción real y añadida a la negociación fiscal
con la monarquía.
En concreto, por una disposición del 11 de enero de 1293 contenida en el libro de pri-
vilegios de la ciudad de Valencia, sabemos que el 1 de abril de 1292, apenas una sema-
na después de haber clausurado las Cortes catalanas, Jaime II había procedido a ordenar
una carta –seu privilegium– con diversos capítulos que modificaban de forma considera-
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38 MARTíNEZ ALOY, J.: La Diputación de la Generalidad del reino de Valencia, Valencia, Diputación
Provincial, 1930, pp. 71-73. Se limitó a resumir el privilegio de revocación de enero de 1293, pero no explicó
el contexto ni la negociación fiscal que tuvo lugar, sino que atribuyó erróneamente el conflicto a «los partida-
rios de la legislación aragonesa».
ble ciertos privilegios y fueros valencianos en menoscabo de la autonomía ciudadana. En
primer lugar, el rey se reservaba el derecho a nombrar como justicia de Valencia a un
componente de la casa real de forma perpetua, acabando con el sistema de elección de
ternas anuales presentadas por los jurados y prohombres urbanos que éstos habían logra-
do y confirmado en 1266 y 128339. Pero, además, el monarca facultaba al justicia con nue-
vas atribuciones que contravenían lo determinado en los fueros, eliminando garantías judi-
ciales como el forus decem dierum40, disponiendo el procedimiento de oficio –sin acusa-
ción– en las causas criminales, estableciendo la pena capital para quien causara una
muerte en una pelea, y otorgando la posibilidad de aplicar la tortura a cualquier encausa-
do por lo criminal, incluyendo a los hombres honoratus. Se trataba, pues, de un asalto
autoritario contra las estructuras judiciales valencianas por parte de Jaime II, quien, al
parecer, quiso compensar a los ciudadanos de Valencia con una exención de lezdas, pea-
jes y otros derechos comerciales en todos los territorios reales41.
Sin embargo, la reacción de la ciudad de Valencia, mediante la negociación de las
ayudas monetarias, no se hizo esperar. Apenas dos semanas después de la aprobación de
aquella carta real, el 18 de abril de 1292, el monarca remitía misivas a los jurados y pro-
hombres de la urbe porque se demoraban en pagar el subsidio de 40.000 sueldos ofreci-
do a principios de año tras las Cortes, un pago que todavía a mediados de junio continua-
ba sin hacerse efectivo42. Y aunque desconocemos si finalmente la capital valenciana
accedió a satisfacer aquella cantidad, lo que sabemos con certeza es que en enero de
1293, al llegar el rey por primera vez a tierras valencianas desde la publicación de la carta
en abril de 129243, se celebró una reunión en la catedral de Valencia, ad preces de sus ciu-
dadanos, en la que, habito super predictis diligenti consilio et tractatu, Jaime II tuvo que
revocarla totalmente44.
El tipo de armas presentado por la ciudad de Valencia fue doble. Por un lado, como
explicita el mismo texto de la revocación, expusieron argumentos jurídicos: un privilegio,
edicto perpetuo, de los predecesores de Jaime II estatuía que los monarcas no podían alte-
rar los fueros y costumbres del reino valenciano, excepto por magna et ardua necessita-
te cogente summa utilitas dicti regni, y, aun en ese caso, la modificación debía realizar-
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43 ACA, C, reg. 331, fols. 30r-54v y 76r: El rey residió en Barcelona hasta comienzos de junio de 1291, cuan-
do se trasladó a la zona leridana para asediar el castillo “de la Cuba”; volvió a la capital catalana en agosto y
permaneció allí hasta noviembre, mes en que partió hacia Aragón, donde estaba a fecha de 15 de diciembre –en
Zaragoza–. A continuación lo vemos residir en Valencia el último día del año, aunque el 24 de enero de 1292
ya se había trasladado a Guadalajara para unas vistas con Sancho IV de Castilla.
44 ALANYà, L. (ed.): Aureum Opus…, op. cit., “Jacobi secundi”, III (11.I.1293).
se en Cortes, con el concordante consensu de prelatorum et religiosorum, magnatum,
militum seu baronum, civium et omnium in dicto regno habitantium45. Por otro lado,
como evidencia una carta de petición de subsidios, los ciudadanos de Valencia utiliza-
ron también una presión de tipo fiscal: el mismo día 11 de enero de 1293 en que se
publicaba la revocación de la carta de Jaime II, éste solicitaba una ayuda monetaria de
74.600 sueldos a las villas reales valencianas, exponiendo que los probi homines civita-
ti Valentie quandam peccunie quantitatem obtulerint46, 50.000 sueldos según sabemos
por documentos posteriores47, que sólo debieron de ser concedidos cuando el monarca
accedió a anular las disposiciones que agredían el poder de los prohombres de la capi-
tal valenciana.
Por tanto, el rey tuvo que cancelar la carta aprobada nueve meses antes, ordenando
que fuese suprimida de libris, seu capitulariis aut registris et veris bullis regalibus, impo-
niendo super dictis capitulis et super omnibus contenti in eis scilentium sempiternum48,
al tiempo que los ciudadanos de Valencia renunciaban públicamente a la franqueza de
lezdas y peajes que les había sido concedida en compensación49. Así pues, en este caso
fue exclusivamente la ciudad de Valencia la que reclamó firmemente la validez de los
fueros valencianos a través de la negociación fiscal y de la invocación de la obligatorie-
dad de convocar Cortes para reformarlos –evidentemente utilizada como excusa jurídica
y no como agravio colectivo del conjunto de señorías–. Una buena muestra de que
Valencia, al frente del realengo, era la máxima beneficiaria e impulsora del particular
pactismo valenciano, un sistema en que, de momento, las Cortes funcionaban como un
instrumento que garantizaba la validez e inmutabilidad del cuerpo foral en favor de la
soberanía del estamento real, pero no todavía como un método dinámico para acordar
nuevos fueros que incluyeran los intereses del resto de estamentos.
RECAPITULACIÓN
Como hemos visto, el análisis comparativo del primer ciclo de Cortes de Jaime II en
los diversos reinos peninsulares de la corona de Aragón, entre 1291 y 1292, así como de
un episodio de defensa foral protagonizado por la ciudad de Valencia muy poco después,
proporcionan un campo de observación privilegiado para diferenciar los rasgos y el sig-
nificado particular de los sistemas pactistas territoriales configurados durante la segunda
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47 ACA, C, reg. 330, fol. 108r (10.VII.1293).
48 ALANYà, L. (ed.): Aureum Opus…, op. cit., “Jacobi secundi”, III (11.I.1293).
49 Así se afirma en ocasión de una posterior revocación de aquella renuncia pública de 1293, vid. ibidem,
“Jacobi secundi”, XV (27.I.1302). 
mitad del siglo XIII, y especialmente a partir de 1283. La atención a las características y
al contenido de tres de los elementos básicos del pactismo –el ordenamiento jurídico, las
Cortes y la fiscalidad– dan muestra de sistemas diferentes en cada territorio, marcados por
la particular relación de poderes entre el soberano y los estamentos y entre éstos mismos.
Así, en Aragón la potencia de la nobleza y su unión ocasional con las ciudades reales
para hacer frente a la soberanía del monarca configuró un primer pactismo basado en el
mantenimiento de los fueros y privilegios nobiliarios y urbanos, obtenidos a través de la
fuerza militar y garantizados por su jura real en Cortes. En cambio, en el reino de Valencia,
la supremacía del monarca y las villas reales, originada en el propio proceso de conquis-
ta, conformaron un sistema escorado en su propio favor mediante la imposición territo-
rial de los fueros valencianos, con la oposición firme de la nobleza aragonesa, pero ava-
lada por garantías jurídicas incluidas en el propio cuerpo foral y por la negociación fis-
cal de la ciudad de Valencia y las villas reales, dentro o fuera de las asambleas parlamen-
tarias. Finalmente, en Cataluña, el mayor equilibrio y cohesión formal entre los tres esta-
mentos maduraron un pactismo cimentado en la función colegisladora y fiscal de las
Cortes. 
Con el tiempo, los diversos sistemas pactistas territoriales irían confluyendo en unas
características comunes, pero las propias condiciones de partida marcarían ciertas e
importantes particularidades, más fácilmente discernibles y aprehensibles si se procede a
su análisis detallado desde el inicio, como hemos tratado de realizar parcialmente aquí.
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